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UTEIIIOII DEL 6{NSRit.!FE.

HISTORIA OE LOS AMULETOS.

i a  palabra am uleto  sirve para designar ios clgeíM  que se llevan 
« n a l peciko, y á  I® cuales se atribuye la propiedad de librar i  la per- 
w n i  que los lleva , bien sea de dolores i  enferm edades, bien de caeos 
desgraciados. De la vm  lalioa am u lila , origioanam ente a noU ta , que 
Vosjius hace derivar de B«eo/ír» (a p a rta r , a le ja r), es de donde'pro­
viene la  palabra  amuleto.

Cuando una petM oa naturalm ente crédula y supersticiosa ee ha 
librado de un inm inente pelig ro ; cuando un dolor que padecía la  mis­
m a ha desaparecida de rep en te , 6  le  ba  acaecido aigun feliz suceso 
que le  saqoe del estado de miseria en que se  b a ilab a , rara vez a tri-  
^ i r i  s u a p i r i tu  estos rtm fci®  i  sn  verdadera causa. En luggr de ver 
en  ellos el resultado del encadenamiento de circunstancias, el concurso 
deaconleciinientos producidos p o rta  naturaleza de anteriores suceso* 
uua reacción veriScada en la economía en v irtu rA e leves fis io te icas’ 
c reerá, por el con trario , que son consecuencias debidt's i  c au J*  pn ’ 
U ra m e a icM iriñ a s , y  atribuirá la prodiccion de e s l u  vicisiiudp. ¡  
t e  cuales da su  mismo caricfec imprevisto eierta apariencia m i ia m -  
s a ,  á un objeto que en e  fondo ®  completamente indiferente C u a ^  
«  m .z r i ,n  creenciasrel,g .osas. l a ,  preocnpacion® „ e ie n  ¿  
arraigadas y m as peligrosas; eomo que Ja isn o ra n rá  h»7. 
r a l* s e ,p p o f ü o d a ,y l a  imaginación pobre d é lo s  i « n £ c - “ ““ ‘  
alcanza la razón de las cosas los errorpR «nn n . , ' r no
cta cn I .  v irtud de I®  .n .u l í ¿ ,  
la igD orandi de laa causas re a l® , y  cuva uersiwí 
c u u a l id a d a q w  algunas

,  humano. Los judios conocían ! «  a m u l e t o s ^  e f  ü í *  
photh. M oisés, con el oléelo de dreirn ir e«ta s u p l t k i £  '
ordenó que «  llevaseo ea  la  szano ó sobre la  t f ^ l  í  pueblo, 
de la ley ; q « « sefi> sen  en I® um bral®  d r i . r c a i r  p r  
de las p u e r u s ; sustituyendo de « „  suerte un , e ^ .U b r e  £ ‘l

*  lodas boMs dehia recordar i  1® israelitas tes deberes que tenian m e  
c u m p iir ,á  una práctica supersticiosa. Pero ® u  c®tuinbre de iterar 
in scriu s  en I®  vestid®  sentencias lomadas dei Pentateuco fT e v h i.  
¡ I m ,  ^  decma I® hebrew ), pccnto degeneró en una supersiirion 
absolutamente semejante á la  que Moisés babia querido d e e ie rm -  no 
lardó en ainhuiree á los fllaler®  uoa v irtud material é  intrioséca 
que I® irasfwmó en verdaderos a m u le t» . Laa mujeres de I®  indios 
^ a b a n  .guaim em e cíerUa alhajas que creian e ^ p ? ^ “  ¿ndi® 
p rá io s M . L w ic íi te íf á jn ,  ó figuras de serpientes de q ®  habla teaias 
eran de este n u ro ro ; tem an Ja propiedad de aparta r i  | «  malos ® - 
p lritus y lib rar de 1® anim al®  veneiKeos. En gereral se surxini» ««• 
el p rin c ip »  o su Jh z  t ím ilib u t,  q ®  las ¡«nágen® de 
r o n j B i ^ n  i  aquellas anim ales q»e reprasenUban. U  creencia o®  
hacia llevar « t «  am ulet®  á  la s  mujeres ju d U s , o b b g ó T M L s l

SZÍ-SZÍiSS; r  Z  - X T S .T T

^ o m o n  ” ‘7" "■«‘« n a  ofre® mas de una iM log ía  con la  de

C w  el r m o “ C u r a £ n T S n S ^  Z  “
conchas, y co,gaban a, cuello de los niños fetos: . f f i  r o í t t  
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ret in  eolio quadtim tm pendeba tur, n« g u iii obii bonce tcceoíB cauta 
dice Varron.

Por lo demás, basta  mojr tarde no se iatrodujo eo lte  los griegos y 
entre los rom anoalan iaycr p a rle  de eslas prácticas sitpersticiosas; en 
la época imperial es  cuando mas particularm ente estaban en oso: b a - 
bian venido en pos de] cortejo gue acompañó á laa doctrinas orientales. 
Los gnósticos, que parecen baber sido los principales corredores de laa 
ereeneias asiáticas en el Occidente, daban mncba (é i  la v irtud de loe 
amuletos. En P e rs ia , en Syria y eo Egipto foé doode se coatrajeron 
tan supersticiosas costunabres. Los cilindros persepolitanos serían pro­
bablem ente anntjetoa, lo mismo que I t s  innumerables figuritas que se 
encuentran en los sepulcros egipcios. Sin duda alguoa los israelitas 
se acostum braren a l uso de los amuletos durante su  mansión en la 
lierra de Faraón.

Los árabes, á cuya r a a  pertenecen los hebreos, son estrem ada- 
m eate supersUcioeos; no solo usao los filateros, conm los judios, y s e  
cubren el CKrpo con sentencias del C orán, sino además llevan sortí- 
a s ,  piedras preciosas, y mil objetos diversos, que ellos im aginan tie­

nen virtud de cu ra rla s  enfermedades, a rro ja rá  los demonios y des­
truir los mnivs e tectosdalos encantamientos.

Los persas componen unos séquitos sumam ente pequeños, dentro 
de los cuales m eten sentencias escritas sacadas dei Alcorán. Estos 
amuletos k s  suelen llevar ea  e l  pecbo, eu e l  cuello y mas comun- 
m eoieen  el brazo, También se los ponen á  los animales para pre­
servarlos de maleflcioa y enfermedades.

La mayor parle  de los musulmanes de la  India tieoen e n  el cuello, 
en  e l turbante, en  el brazo ó en la m uñeca el /sm , palabra sacram en- 
la l escrita en alguna placa de metal 6 pedazo de porcelana ó de papel, 
ó bien bordada en  un trozo de K um k b m b , seda tejida de Oores de oro 
y  p iaU .

Los tártaros, ios chloos y  los braham nístas llevao iguales amule­
tos. Los boudhistis de la isla de  Ceyian se aplican en la s  partes de| 
cuerpo donde sieoten dolores, figuras de demOBios, y creen firmemen­
te qne secaran  con semejantes cataplasm as de nueva especie.

También loscristiaoos ban  adoptado el uso de los amuletos. Pudié­
ramos c ita r los concilios de Laodicea, de Ancira, de Cartago y  otros, 
que p ro b ib n  semejantes usos y  condenan t a i ^  siperstíciones. Pero 
aos concretaremos á decir, que la  iglesia teim inaotem ente ba  dado sn 
parecer sobre este  particular.

SETOR DOS m m m  f e r ü í n d e z - u c e r r í  i  o r b e ,
Amigo m ío; Ya que Vd. se complace en leer mis borrones y quiere 

saber mi opinión sobre el aragonés autor tordesiilesco del Quijote de 
Aotllaneda,  trasladaré aquí el final de la  nota 6 4  d s las que be for­
mado para e l Viaje del Parnaso, y es la sigu ien te:

tVa que bemos becho mención en esta nota de nuestro Cervantes, 
digamos algo aqoi del aragonés su enem igo el au to r tordesiilesco del 
malhadado Quijote de AoeUaneia.

Los versos NS. del célebre poeta D. Juan  de T a s is , conde de Vi- 
llamediana (elogiado eocarecrdameole por MIguti de Cervantes Saave- 
dra  en esle au libro intitulado Viaje det P arnaso ), que be  leído y 
ahora trasladaré  a q u i, me convencen sobre m aoera á  d o  dudar ya 
que fray Luis de A iiaga,  religioso de la  órden de Santo Domingo é  de 
tos predicadores, inquisidor y confesor del rey  D, Felipe IH , fué el 
verdadero au to r del Quijote i i  Avellaneda.

Leamos lo que el conde de Villamediana dice del fraile Aliaga:

cDe las ventoras presentes 
Entiendo que es la mayor 
Arrimar a l confesor 
Que hizo íaotos peoitenies.
A títulos de abstinentes 
No s é  por cuantos camioos 
A los  padres Tliomasinos 

* Va todo k  que es pescado,
Pues que Aliaga ha sacado 
De la puja á k s  Tealíaoe.

Saucho Panza (1) el confesor 
del ya  difueto m ouarca,
Que de U  vena del arca 
De Osuna fué u n g ra d o r ,
El euchiJlodel dolor

• i ) $im «bopA A u fp tf*  Ak) H  a l  S u efc o  F A s a ;  ffitpílnn^ i s v n r a n *
T  s*K»*acam l< I  U b r s  ¿ t \  Q > iij4 i»  d «  O M p tA il»  p » r  d  t a l

iMlp 4Íít(a.

Lleva á Suele atravesado, 
V en tan miserable estado , 
Que será seguu he o ído , 
De luquisidor inquirido,
De Confesor confesado.

Dei Confesor se Imagina 
Q u efu éáB u e te  ¡ay que dolor! 
Con orden de que el Prior 
Le diese ana disciplina. 
Provídeocia fué divina 
Comprendwle en la espulsioa. 
Hurmúrase que es ladren;
No lo afirmo, pero sé 
Que en quien guarda poca fé 
No está b ien ia  Inquisición,

AI confésor qne en privanza 
Fué con lodos descortés (.1), 
Le envían i  H uele, que es 
Lugar de enseñar crianza. 
Acabóse la bonanza;
Sin la dignidad se v e ;
Fraile simple dicen que 
Le dejan ; para acertar 
Fraile le pueden dejar.
Que simple siempre lo fué.

Murió Felipe Tercero;
Mas un consuelo nos q u ed a ,
Que murió Pablo de Uzeda,
E l Confesor y  el Buldero.
Uno y  otro majadero 
Se consuelan que han tenido 
Uo rey y  un reino perdido,
Que mejor diré robados;
Que el p o d «  de estos privadas 
Tan exorbitante ha  sido.»

Con los versos anteriores det conde de VUiamediana, bien venga­
do quedó el modesto Miguel de Cervantes Saavedra de su enemigo 
poderoso el fraile A liaga, cootra quieu no le  era posible m edir sus 
armas defeosíTjs en un lerreno tan  resbaladizo para él, gue le  babiera 
precipitado á uo abismo de desventuras, ó acaso acelerado s iin u e rte .

Del conde de Villamediana bemos hablado al número 4 0  de eslas 
notas.

Sigamos todavia tratando im  poco mas del ta l fraile A liaga, para 
convencernos plenamente de que fué el au to r verdadero del Quijote 
lordeánesco de Avellaneda; y  (aqui para entre  los dos, lector am anti- 
simo) no sé yo cómo pasó desapercibido lo que voy á  decir en esta 
nota á tan infetigables investigadores (del Qutjofs de Miguel de Cer­
van tes Saavedra) como los señores Bow le, R ios, P ellicer, y mi amigo 
e l  señor D . M artin Fernandez de N avarrele , pues, ea  el mismo Q ut- 
jo te  (segunda p a rte , capitulo L X f) desahoga su queja Cervantes 
por medio de su b ies cortada péñola y fecusdisima im aginación; y 
en nn vocablo equivoco y saladisimamente irónico,  que alli u s a ,  nos 
da á conocer que e l tai fraile Aliaga es el tordesiilesco au to r verdadero 
del maldecido Qtiijsgc de Avellaneda.

Leamos lo que dice el citado capitulo LXI de la segunda parle 
del Ingenioso caballero Don Quijote de la Jfancba, eo que refiere:

ta n  LO qUE SUCEDIÓ Á COK QCUOTE EK LAEIlTRADAbE SARCELOK*.«

Dice pues el testo a s l;
tR e n  sea ven ido , d igo, el valeroso Don Quijote de la  M ancha. No 

el falso , no e! ficticio , no el apócrifo, que en falsas historias eslos 
d ia l DOS han m ostrado, tino el verdadero, el legal y el fiel, que nos 
describió Cide Hamete Beoengeli, flor de k s  historiadores. No respon­
dió Don Quijote pa lab ra ,  ai los caballeros esperaron á  que la  respon­
d iese , sino volviéndose y revolviéndose con los demás que le seguían, 
romenzaron i  hacer un revuelto caracol alrededor de Oon Quijote. 
E leu a l volviéndose á  Sancho, d ijo : estos bien nos han  conocido; yo 
apostaré que bao leído nuestra h is to ria , y aun  la  del Aragonés recien 
im presa. Volvió otra vez el Caballero que habló á Don Q uijote, y dijo-* 
le: Tuesa merced, aeñor Don Q uijote, se  venga con nosotros, gue todos

| t |  T r M l» a »  t  C o r i u n *  M  4  p r á l o f o é c  h  p a r l e  4*1
ÍUéiéAé j  n « l  xmié i« «Ua.
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Minos sus servidores 7  g n o d ea  amigos de Roque Goíoart. A lo que 
Doo Quijote respondió: Sí las cortesías engendran cortesías, la  vuestra, 
Mñor caballero , es b ija  ó p a iíe s ta  muy cercana de las dei g ran  Bo­
que ; llevadme do quisieredes, que yo no leo^ró oirá voluntad qoe la 
v o estia , y mas si la qoereis oeupar en  vuestro Mrvick). Con palabras 
no mer.oa comedidas que estla  le respondió eJ C ab iilero , y  encerrán­
dole todos en  m edio, e l son de l u  c h irim iis , y d s loa a tabales , te  
encaminaron con ól 'á  la  ciudad. Al en trar de la  c u a l, el Malo que 
todo lo malo o rdena, y los m uchachos, que son m as malos que el 
M alo, dq; dellos traviesoe y atrevidos se entraron por toda la gente, 
y  tizando  el uno de la  cola del R ucio, y  et otro ia  de R ocinante, les 
pusieron y encajaron sendos manojos de AÜegat. Sintieron los pobres 
aním ales las nuevas espuelas, y  apretando las c o lu  aumeotaroo su 
disgusto de manera que, dando mil corcovos, dieron coo sus dueñas en 
tierra. Don Quijote co rridoy  afrontado, a cu d ió áq u iU r el pinmage 
de la cota de su m atalo te , y Sancho el de sn Rucio.*

Véase pues eu in c ritic a  y grandilocneulem ente (con el vocablo 
equivoco ó irónico i l i a g u ) ,  cóm oá las claras, Cervantes, con su ardi­
doso y  sagacisimo ingen io , colocó á  laa turbias al fraile Aliaga debajo 
de la sc o lis  respectivas del rudo  (de Sancho Panza], y del Rocioante 
(de Don Quijote).,Y luego m as adelante a l cafrilulo LXX de la misma 
Segunda parte, hablando ya Cervantes desembozado, y como quien 
dice cara i  c i ta  y frente 1  fren le , aim ragonés tordesiiiesco, pone eo 
boca de Allisidora estas palabras;

aLa verdad que os digo, respondió Aitisídora, yo no debi de moiit 
del todo pues no entré  en ei íoterDo; que si allá en tra ra ,  una p w  una 
DO pudiera salir de él auaque quisiera. La verdad es que llegué á la 
puerta adonde estabao jugando hasta  una docena de diablos i  la pe* 
Iota, todos en calzas y en jnbon, coo v a lo a u  guarnecidas con p n n tis  
de randas flamencas, y ron  unas vueltas de lo  mismo, qoe les servían 
de puños coa cuatro dedos de brazo fuera p a n  que pareciesen las ma­
nos m as la ^ a s ,  en las cuales teoiao unas palas de fuego. Y lo que 
mas me admiró fué, que les servían ea logar de p e lo ta s, lib ros, al 
parecer ilenosde viento, y  de borra, cosa maraviliosa 7  nueva. Pero 
esto DO me admiró tanto como el v e r que siendo natn ral de los juga­
dores ei alegrarse ios ginanciosos, y  entristecerse los que pierden, alli 
en aquel juego todos gruñían, lodos regañaban, y todos se maldecian. 
E stopo  es m aravilla, respondió Sancho, porque los Diablos, jaegoen 
ó DO jueguen, nunca pueden estar contentos, ganen 6  no ganen. Así 
debe de ser, respondió Aitisídora; m as h iy  otra coei qne lam bien me 
admira (quiero decir, me adm iró entonces), y  fué que al prim er boleo, 
no quedaba pelota en pie, ni de provecho para servir o lra 'v ez , y así 
menudeaban libros nuevos y  viejos, que era m aravilla. A uno dellos 
nuevo, flamante, y bien encuadem ado le dieron n n  papirotazo, que le 
c ac a ™  las tripas , y le espírcteron las hojas. Dijo on Diablo á otro; 
mirad que libro es e se , y el Diablo le  respondió: esla es la  Segunda 
^ l e  de la E is lo ñ a  i e  Bon Q uijole de ¡a U anrka , no emnpuesta por 
Lid» líam ele su prim er a u to r ,  sino por un aragonés,  que él dice ser 
n s lu rild e  Tordesillas. Quitádmele de a b i ,  respondió el otro Diablo, y 
metedle eo los abismo* del inflenro, oo le  vean mas mis ojos. ¡Tao 
maloes? respondió el o tro . Tan m alo, replicó el p rim ero , que si yo 
mtsnio üie pusiera á  hacerlo peor, no acertara. Prosiguieron su juego 
(•ekiteando otros lib ro s , y  yo por baber oído nom brar í  Bon Quijote, 
a quien tan to  adamo y quiero , procuré qoe se  me qoedsse in  la me­
moria esta visiiw. V inan debió de ser s is  dada, dijo Don Quijote, por- 
qoe no hay otro yo eo e l mundo, y ya  esa flislCHÚ (la del aragonés) 
I  oda pur a ré  de maoo en  m a o o , pere no para en D Íeguna, porque 
todos la  dan del pie.»

B js u  y sobra ceo io que va m aoifesüdo ahora en  esta nota para 
coaveneimíeolo en quien la lea, d eq u e  el verdadero au to r del Quijole, 
roDoeido basta  aqui con a l nombre supuesto ó  apócrilb de ÁvtU aneia  
lo fué el aragonés fray L uis de Aliaga , del órden de S ia lo  Domingo’ 
inquisidor, privado, y eonfenor del rey de España don Felipe III ’ 

E í U  es la  nota que dije al comienzo de la p re sa ite ,  de  la aa'e po­
d rí Vd. hacer el oso que le  parezca; y  vea Vd. en qné otra cosa
comptacerie esle au afectísimo y deseoso íerv idorQ . S . M B

M id rd  á8  de mayo de 1854.
JcsTo »E SA.NCHA.

RÜSZA.
s u  GEOGRAFIA POLITICA.

Son «umameote curiosos en las circunsiiocias actuales los sigeien' 
tes datos acerca de la esieosien, pohiAcioo, movímíeoio m ercautil ' 
rem as del imperio ra so :
• Para que el lector pueda apreciar debid im enle , con copia de da­
to s. la relacioD que guarda la esteosion de dooiiniu de los Czares con

la  población q«e subyugan, y la  qoe k  observa en otros estados de 
prim ero, segando y te rcer ó rd en , vamos i  presentarles algunos datos 
geográficos y estadísticos, sacados los mas del Dieciunario m uy repu­
tado de H accartby ; después apuntarem os su  movimiento m ercantil y 
recursos pecuniaríoe, concluyendo por bosquejar no cnadro compara­
tivo y  dem ostrativo del valor dei cambio que hace de sos productos 
con el de o tras naciones, y la  proporckm que con las poblaciones 
respectivas representao.

Es la R usia , comprendidos todos sus reinos y  colonias, el maa 
esteoso imperio del o rb e , uo g igan te  desproporcionado, pues tiene 
3,055 leguasde á cuatro kilómelros de largo , 600 d e a n c b o ,í .347,320 
cuadradas de superficie y 60.000,000 de haM tantes. Coge en toda su 
estension la  Europa desde el mar Blanco hasta  el m ar Negro, in te r­
puesta entre ella y el A sia, posición adm irable de ta que saca su p rin ­
cipa! importancia y  la influeDcia funesta que en  los destinos de la 
poUtira europea ejerce.

La Rusia europea, la m w idional, el gran  ducado de Finlandia y 
el reioo de Polonia oeopa una superficie de 397 ,980  legnas cuadradas 
de S iberia , y la  Rusia americana es de 448 ,240 , y  una población de 
poco m as de dos millones de bah jlan tes. La dei Reioo Unido de la 
G ran-B relaña es de 19 ,463 le g u a s ,  tiene una población de vein- 
tioebo millones de h ab ita n tes ; corresponden á cnatrocieotos treinta 
y ocbo iodividuos por leg u a ; la superficie de F rancia  es de 34,512, 
habitada por 34.000,000 cerca de 1.000 por leg u a ; la  del reino de 
Bélgica es de dos mil doscientas noventa y ocho; viven en ella
4 .2 0 0 ,0 0 0 , mas de 1 ,8 2 7  por leg u a ; la  del reino de Dinamarca de 
4,681 y  2 .100,000 de población, mas de 570 por legna; el Egipto, 
aunque su to ta l de estension sea de 24 ,000 leguas coadradas, solo 
5,880 son las eullivadas y pobladas, las recorre el K ilo, y poblado 
por trea m illones, c « n la  mas de 610  personas por legua; tu e s ira  
España con 27.360 mantiene quince millones, más de 3 tó  por legua.

No roRcluiriim os si prosigniésemos haciendo com paraciones, to ­
das ellas en noiable desvenlsja de la R usia , qne es el eslado menos 
poblado del m uado, m itad africana por su barbarie. La misma T ur­
quía le saca eo eslo notable ven la ja ; cn eu estension to tal e s t i la  po- 
Macion eo razón de ¡ñas de 284 habitantes por legua poidrada, 
siendo asi que la  totalidad esU  en Rusia en muy poco m asde  ciiarenla 
por legna. La Rusia europea, la m en d io n a l, grao ducado de F in lan­
dia y  reino de  Polonia, estados que compunen el nervio de su fuerza, 
cuentan poco mas de 150 indiriduos per legua cuadrada.

Conocida la  sorprendente desproporción del imperio del antócrsla 
coo el qám ero de sus bab itao fes, m as sdm irará toda via su escaso co­
mercio. Todo el movimieotodeimportacioD llegó en  el año de 1851 i  
103.757,612 rublos de p la ta , 3 ,336 .364 ,180  rea les; el de>esporta- 
cioD fué de 97  3 9 4 ,4 5 7 , á  los qne si agregamos el num erarlo, qoe 
subió á 16.403,106. tendremos un total de 113 .796,3 tó  rublos, 
1 ,706.949,796 reates. Las principales m ercancits eslraidas ha  sido 
ce re tk a , pieles, cueros de R u sia , lino , c iu im o , m adera , wobre, 
hierro, p o ta sa , la n a ,  e tc . El valor de los cereales esporiadca de Rusia 
y Polonia Ju o lam es ie , ba sido en dicho año 51 de 20.963.954 rublos, 
que son 314.344,310 reales, y e s . téngase esto bien en m e n ta ,  su 
principal articulo de cambio y la b is e  de las r r a ü s  de la nobleza de 
la riqueza geoeral del imperio. E l térm ino medio de las esportaciones 
en los IDOS desde 1831 basta  1850 , ba sido de 1 .(40 .000 ,000  de rea­
les, y  casi la m itad se ba  estraido para Inglaterra. E l movimienlo ge­
neral de la navegación en todos los puertos de la Rusia en 51 merece 
fijar sériam eole la  a tención; eu los del Báltico hso  entrado 3 ,790 
buques y .«alido 3 ,7 8 t ;  en «1 mar Blanco 721 y 638 ; en los del Me­
diodía 2 ,480  y 2 ,3 9 8 ; en e l m ar Caspio 298 y 303. Corresponden de 
eslas buques á b is  ingleses 1 ,875, y solo 1 ,0 1 9 1 los rasos; lo s re s lin -  
te s s e  ref’arlen  entre  tu rcos, holandeses, griegos, suecos, meklem- 
burgueses, prusianos, daneses, sa rd o s, anslrlacos y o tras naciones, 
ocupando en lre  las que hemos apuntado por su Órden de roiporlancia 
el primer lugar la Turquía con 948  b uques , 71 naves menos que el 
mismo colosal impecio de todas las R usias. Los derechos de entrada y 
de esportacion crtirados por las aduanas imperiales asrendieron i  
29.153,200 rublos, y  la total de estas rentas á 30 .529 ,M 7 ,  igual i  
457.948,905 reales

Estos da lo s, asi como los anteriores, son oficiales; están sacados 
dn tas mejores fuen les; y  casi estuvimos dudando de su ezaclitud, 
admirados de los pobres recursos del exagerado ím uerío moscovita.

De uo articulo notable de la  Preste que firma Mr. L . Leonzon Le- 
dnc, y que se titula Bloqueo conercía l de ¡a R u s ia , bemos apuntado 
los siguientes datos comparativos del valor de las esportaciones qua 
hacen diversos « la d o s , y  entre los que ocupa ia nación que es objeto 
de estas lio e is  el ultimo puesto.

La Inglaterra ocupa el prim er lugar, y ha  cam biado (efectos 
declarados) por valor de 4 .623.000,000 francos; liene 27  000 000 
hab itan tes; corresponde á 171 por cabeza. L4  Bélgica ¡ I  segundo-' 
población. 4 .u60 .0u0  alm a?; valoret cambiados 494.500,000 trance*
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•i 120, Los EstaiÍM -Uaidosdé Amériea e fle ree ro ; 2 9 .606 ,000  i e  al­
iñas; géM fW  ca m ted o s  3,209 000 ,000  Cf¡tn«r*, í  110  por alm a. La 
Fraoria e l o u ir to ; pohlaciiiD 3<t.l>00,000;etuib<o por 2 ,340.000.000 
franíoa, 80  p w  inrtivWoft. L a i6 iM « a rc a  el qu lm oi i.lOO.OHO al­
m a»; valore* 127.170,000. frase o s, 68 , SO «. U  U akw tátiaDe- 
ra alemana el e a to ;.p o M ae io a , 23 .000 ,000 , efeel®  eam biadin,
1.330.000.000 de frao c o t, iocao i  54. El Égiplo ei sé tim o ; habitan­
tes 3 .000 0 0 0 ; valore* cam biad® , 144 500,000 fraoco», á  48 por 
'•abeja. U  monarquía de Sneeia y  Noruega el octavo puesto ; tiene 
3  232,000 hab itan tes; cambio por valor de 188.370,000 de francos, 
tocan é 4 4 , 30  c. por c a b e u .  La España ocupa el noveoo lu g a r; su 
población es de  15 .000,000; i®  valores que cambió asreudieron 4 
3 I9 JÍ0 3 ,000 franc®, i2 1  por persona.

El décimo lugar io ocupa el imperio a® tria co ; s u  población es de
35 .000 .000 ; cbmbió por valor de 645.000,000 de franc® , í  1 8 ,5 0  c. 
porindividuo. El undécim oeocrrapoode á la T u rq u ía , que cou uoa 
poWaciwj de 28 .000,000 de  a ln a s ,  sin las prnviucias tributarias dei 
lU nubio ,  ®  mbió por valor de  353.000,000 de francos,  i  razón de 17, 
5 0  c. por « b e i i .  El duodécimo le « u p a n  1® Priucipad®  del Danu­
bio, COB 5 .0 0 0 ,0 0 0  de h ab itan tes ; cambiaron por valor de 80 .807,000 
f ran c o s ,!  razeu de 18 por cabeza.

P ®  fia, ocupa e l último y reaJmente triste lugar la Rusia. El im­
perio de sesenta míUooes de hab iiin lee  cambió solo por un valor de
789.000.000 de franc® ; correspondéndo i  cada r n «  12, 80  c .,  casi 
una te rre ra  parle  toen®  que el mísero y decaído tu rc o , y como casi 
3 3  vec®  menos que el inglés ioJustrioso y líbre.

Tal es  ese colasai é  iororme imperio moscovita qoe o eo p t una su­
perficie de 1 .347,320 leguas cuadradas, representante de un principio 
cadu co ,q u e  pretende d ic ta r la ley a l mundo y desafiaré  Jasdos mas 
robustas nactouea de ia  tierra. Poderoso é  invulnerable en las espesu­
ras de s ®  bosqu®, ea  el eorazon d e sa s  desie rt® , bace eien años no 
mas que ioQuye en  los destinos de Europa, desde que ba  becbo parti­
cipe de uo crimen al Austria y i  la  Prusia ; a trae  de tod®  I®  pais® 
con nc®  donativos, y  dando naturaUzacion y  honor®  i  hombr® de 
suficiente flexibilidad para veod®  sus conocimient® y ap erlen c ia  en 
las ciencias, en las arm as y lis  le tra s , presentando i  l u  observtcio- 
n ®  superficiales una grandeza a l p  pon-.posa<ié cívilizarion artiflciaj.

Sin duda ®  potente e! imperio de setenta millón® de babilaut®  
q w  obedecen pasivos ia  voluntad omnímoda d e u n  bom breobstiudo , 
que fijo en la tradición politici de su c a s ta , consagra tod®  k e re -  
curs®  de que d írpooe, subyugando y empobtM ieodp a t storvo éa  el 
reclusivo objeto  de m antener sobre las arm as un ejérclte sin  ^ u n d o  
en núm ero, admirable en las rev is ta s, valiente eo la sk a u U a s , pero 
todavía m ay a trá s  por defectos de so  victosa organización interior de 
ios buen®  ejércit®  europe®. Fuera de la  ®fera de su acdon  nunca 
ba podido m antener maros en proporción con su nombradla, ni con 
recursM cuenta para duraderas empresas. Tributaria de la  Ingiaterra, 
que hoy desafia, para la venta de sus producl® , la  condaerion, la ma­
quinaria, el arm am ealo, ¿con quéelem ent®  propi® cuen la ese coloso, 
condenado i  encerrarse eo su guarida, falto de recursos, por peco que 
la guerra durare? El lector d o  lieoe m asque  fijarse e n I® d a t®  que 
bem® « la m p ad o , q u eseo  a u ié a lit® , y colocar con su buen ju ic ieá  
la  Rusia y a l  Czar en e l lu g a i y raage que les corresponde.»

V IA JE S ALR E D E D O R  D E L MIIKDO.
1 S 3 7 . - 1 8 1 I .

L «  islas innumerable» que pueblan coa s®  tierras nuevas las se­
renas soledad® del graA Océano, preseniabaa desde 1814 im espec­
táculo apPM ssw pecbado del coulinente europeo, y sin  em bargo, tan 
digno de llam ar bajo aigun®  puntos de vista s a  a tención ,  como bajo 
much® ® r®  su rivalidad y sus sim paiiai. Eslos archip ié lag® , pro- 
d u c t»  del m ar ó  del fuego, cuucrecioo® oiadrep*icas 6 ey«c¡ones 
délos volron® . pero dolados casi tod® de una fecundidad maravillo­
sa , veian , an tes de la época á que n®  referim os, d rerecer y  « t in -  
guirse so pohiacion en I® horrores de  la  anlropoftgía. Jam ás habian 
manchado e sc m s  mas atroces uua natura leta mas pura y risueña; ja­
más despoblación lan odiosa babfa ensangrenUdo uaa tierra tan  fértil. 
Estaba reservada i  la  dv iliz ic ion  oecjJealal poner un lé rm iio  á las 
aboniinacioD® de aquella vida salvaje.

Desde los primeros años que sigaieroo á las guerras de Bouaptrle, 
las necwidadea de « p io s io o  del comercio americano y  británico lleva­
ron los bajeles de  estas d®  nación® hicia  las tierras deaqnell®  le jt-  
n®  pais® . A la  tristísim a pintura que I®  navegautes trazaron a  su 

.  regreso del feroz encarnizamiento i  que se entregaba la  m ayorparle 
de aquellas hordas, la Inglaterra y la Cnion am ericana se « irem ecie- 
roa  de espan to , toimáronse en am b®  pais®  sociedad® religiosas, y

se  enviaron misioneros protw lantcs para evangelizar a q u e ll»  I r i ^  
caoibaies.

Feto  lo t m isioigrM . en vez de raassg tarse  eadusívam eole á Su 
eposio lado, hirieron iiUqrtohir rssj a ieoip íesu  propaganda religioH ■ 
y ™  Mpecnlacionee m ercaatil® ; Ef prim er mal producido por esla 
glualídad de in te resas, fné el misteriQen’ q u e , o m o  todos I® nego­
cian l a q u e  han  encontrado nuevos mercad® para su comercio, envol­
vieron sua. empresas de religioo y  meétanlillsnip. EsU  obra de luz 
p irec ia  buscar ánicam eoie la rombra pare realizarse, y  k> consiguió 
tan  bien al principio, q u ee l prim er navio rircnniwvegadOTjanzado 
par la F ra o r ia ,  durante la  Restauracioa, en aquelkis m a r® , no pudo 
menos de v e r con asombro Im  prbgresw  que habian hecho en mucb® 
jiun t®  las predicacioDes de I® misioDer® metodistas.

A la  ooiicia de un éxito  tan com pleto, ei' catolicism o, que en  I® 
sigi®  anteriores bah ía  esrcjecido con la  sangre da M s m ártir®  todas 
las playas del contiB enlay éelgraB»rcbipiélego a s iá tk e s ,®  ipresuró 
á enviar s®  cenfesor® á tom ar parle  en aquella recolección lejana. 
L ®  navios de comercio y  I® armador® ballesefos francew i comen­
zaren por si mism® en  1* misma época í  doW ir e l cabo Hora®.
'  Los misiODeros p ro la ta n te s ,  viéndose d « d e  entone®  amessazad® 
eo su doWe aonopolio , recurrieron á todM tosm edioe^iara p ro t^ w le . 
Representaron á l®  francés® como uo pueblecillo derevollosos y  ban­
didos , á  quien® siempre habia castigado ó hecho tem blar la tsg la te r- 
r o , y aconrojaron por lo tan to  á los je f«  de las tribus la lv a j®  ó semi- 
salvaj® , en cuyo ánimo tenian alguna inituencia, que evitaran  toda 
rtíacion con aquella g e n te , y no perm itiesen, sobre todo á  s®  mjv 
sioDer®, e l « lab lecerse  entre ellos.

-  E stas calum nias produjeron sus f rn l® ; todas la s  poblack»®  ig - 
D o r a n l e  se acostumbraron á m irar á ios misioner® f r t n c « «  co n »  
enem igos, contra los cual®  la astucia y la  violencia ® an arm as legi­
tim as , y á la Francia eomo una nación  demasiado débil para hacer 
r® petar su pabellón y sus bij® . De aqui ia  iisolegcia v  la  crueldad, 
y no pocas v e c a  las caUstrof®  que I®  francés® y sus mismos basti­
mentos tuvieron qoe sufrir en aquell®  pais®.

Si I® misioneros cató lic® , gracias á su abnegacioo, l e b r ó n  
penetrar en algunas islas, la rapidez de sus triunf®  d o  produjo otro 
ra u lta d o  que hacer á  s®  rival®  m as vioientM y  encarnizad® . En 
tod®  I® punto» en que I®  rainislr®  ingles® 6 am erican®  se habían 
raU bleddo , i®  sacerdot® francés® estaban segtmis de encontrar la 
persecücioD y U  in triga. Por todas p a r t» e l  mismo ód io , la misma 

Ivjolencia, en la* islas de  la Sociedad, en el Archipiélago de Sand­
w ich  y e a l a  mayor pa rte  de iaa islas inm ediatas del con iiieo te  aus­
traliano. Y eom o, según hem® dicho y a , no era solo so proselitismo 
religioso, siBO Um bien I® ínteres®  d esu  n ^ f o i o  qoeellos defendían 
con la i lo  em peño, I® comerciani® y I »  misiooeros francés® fuéron 
el objeto de sus maquinación®.

Las reclamaciottes y las p ro ta ta s  que ee elevaron de tod® i®  
puolM  de la  O eceania, revelaron por fia a i gobierno francés la  nece- 
rid id  de representar la Francia en aquell®  m ar®  por cruceros cuya 
m agnitud y fuerza diesen 4 ique ii®  puehi®  incultos una ju s ta  ide* 
de  su poder. HeconMió e l error que habia cometido suspendiendo 
aquellas navegaciODes le janas , que no solo babian restaurado el bri­
llo de las ciencias enderredor del pabellón francés, sino q u e ,  confia­
das á bastím ent®  mas fuertes, c u n d o  no á  divisiones, hubieran a re- 
gurado sn inviolabilidad, dando á  ccorecr mejor la  g ran  nación 
cuy®  colores ostentaba. Pensóse en reparar esle e r r « ,  y entre tanto  
que uaa «pcüickm  mas especialmente cientifica, cuyo projM to pre­
paraba Mr. Dumont d 'ü rv iile  salla d e i®  puerl®  de F ran c ia , c l go­
bierno quiso que m ucb®  bastim eal®  de alto bordo fuesen á exigir la 
reparación d é la s  injurias de qne algunos de sus súbdit®  babian sidu 
vic tim as, y á probar á aquellas bordas bárbaras, d e ia  misma manera 
que á s®  cu lp ib l®  iu s tig a d ® » , que la nación francesa tenía fu a zas  
bastantes para bacer r a p e ta r  su nombre en las m as rem otas playas.

Combináronse coo ® te  objeto las ®pediciooes de muchas fra­
gatas que debian rec ó rra lo »  puní®  frecuentad® por I®  navios ba­
lleneros; de modo q u e , protegiendo su p e tc a , pudiesen ai mismo 
liempo obtener aquel olro r® iiltsdo,taD  ím portaale para la seguridad 
del conierrio y del lionor nacional. La i'em ij, mandada por et capitán 
de navio Abel D upetil-T houars, y m ontada por una tripulación esco­
gida ,  fué la primera que se  dió á la mar.

La primera parle de su navegación se  verificó sin incidente al­
guno de gravedad; ei buque dobló el cabo H nrn® , d a p u é s  de haber 
tocado el B ra s il ,y  rem onU adola costa w cidental de la  América del 
Sud , cuy®  principales puertos visitó , dirigióse hácia  las islas Sand­
w ich. l 'n a  de « ta s  is la s , cuya proximidad no babia anunciado nin­
gún indicio, ni a v « ,  ni cuerpos B otanl® , apareció á I® oj® de Im 
marineros el 7 de julio como, una som bra, y taa m cu rec id a  p o rta s  
nub® y tos vapores del horizonte, que no pudieron reconocer, en las 
cfMtas que la  coronaban, aquella Hawai doblemente célebre p «  ta 
m uerte del ilustre C w k y por la tumba de Rio-Rio, el prim er rey po-
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lyn« io  veíM o á  E w «n4  p w i,se n tirs e  si g rsa ' hogar de Is  cirMi- 
zacion.

Al dis siguiente, U  T e iiu  echó el sn eis  en la rada de Boaolou- 
Inu , capital de la  isi» O ih o ü , j  resideniia del gobierno de ias islas 
Sandw ich. A este gohlerae era á quien el com sndaute francés iba i  
e lig ir  una reparariun a i honor de la Francia.

Dos aiisivsecoscalóU nx, el uno francés, Mr. Bachelot,eL otro ir­
landés, lie. S k o rt, b a tu ta  ttdoen  el mes de diciembre de t 8 3 t  es- 
pulsadoe de aquellas isla», i  eossecuencia de las in trigas de los m i­
nistros p ro tesuo ics am erícaD oe;;ias  autoridades que bahian cometi­
do este abuso de  poder,  lo .bsbtan agravado todavía m as abandonan­

do é los dos d e g ra d ad o s  u c e rd o te i en  una costa desierta de la baja 
California, EiJoSspor.su p s rte , no podiendo creer en el triunfo defini­
tivo desenfejante ioiquidad, y esperando, por el contrario , triunfar 
de ia  persecucioa i  fu en a  de pacieacia, obtuvieron del cepilan de una 
goleta de  Sandwich, la  C /m m iit ia ,  que loe recib ie ieé  su bordo y los 
volviese á  la isla Oahou, de donde hab iansido  espulsados con despre­
cio del derecho de gentes. El cap itán , que iw « a  mas que fletador de 
la go leta , cuyo propietario era Mr. Dudoit, criollo de la isla de  F ran ­
cia eslablecidoen aquel archipiélago, accedió á  tos deseos de los i n l ^  
re jados, ya  por especulación, ya por simpaUi ,  y lo biso sin que la 
au to ridad , i  coya noticia llegó el suceso, opusiera el m asiev eo b s-

o

(Esterior de la  Albam hra poc la  parle  del Datro.)

Ucnio. Los misioneros católicos creyeron pues en ia realiiariou de su 
eeperan ia , en e l triunfa de so buen derecbo, y volvieron é empezar 
sue predicackaes.

El éxito  de aquellos sacerdotes reanimó bien pronto la  intolwaDte 
envidia de sos enemigos, cuya iaBuenria dominaba en las decisioDes 
de la  reina regente. Reclamaron nna nueva ejecuciou del decreto del 
destierro que habían im puesto i  los que tilos llam aban perturbadores 
de la tranquilidad pública; los dos misíooeros fueron arrestados de 
nuevo, y como el objeto era desembarazarse de  ellos ki mas pronto po­
sible, se  les condujo á  bordo de la  goleta en qne habia regresado, « n  
órden de conducirlos a l sitio en que los habia admitido^

Mr. Dudoit, súbdito inglés, pero católico, no quiso prestarse á  m -

mejanle arbitrariedad,  que por lo dem is peiiudicaba i  sus intereses; 
alegó que no podia hacérsele responsable fe  ios actos del capitán ame­
ricano, i  quien había alquilado su buque; que no era é l quien babia 
llevado los misioneros católicos 4 la  is la , y  que pot consiguiente no 
podia obligársele, sin in justicia, i  trasiaferios áo lra  parte . El agente 
consular ioglésapoyó eslas redam aciones, peroen  vano: m antuvié­
ronse en todo su vigor las órdenes espedidas y las medidas adoptadas. 
Mr. Dudoit, protestando entonces contra un vejámen que a ten taba  al 
hooorde SI p a is , tonto el pabellón ing lés, y escoltado por su tripula- 
chM y por todos aquellos á quienes su té  religiosa ó su  dignidad na­
cional hicieron asociarse á  sus p ro te s ta s ,le  lle v ó ,á lra v é s  de la po- 
biacion, ávida de saber lo que iba 4 suceder, á la casa del cónsul bri-
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t ín ic o , quien ie m sndó quemar para  s a s tra e rle í cualquier ultraje. No 
por eso los dos misioneros dejaron de ser enviados 4  bordo de la  Cle- 
m en liM .

En medio de esta  crisis fu i  cuando llegó la  V íaus á las aguas de 
la  isla, apresnréadose Mr. Dndoil i  comunicar i  sn comandante loque 
pasaba. ^

L 'n o d e lo so ae ia lesd e laco b e rla in g le sa  el S trfp b w , anclada de- 
lan te  de Honolovlov, faé i  bordo de la  7 « u i í  para conErmar i  Mr. 
Dnpetit-Thouacds la V fdad  de los hechos quese  le  habian denunciado. 
EJ com andante francÁ  se dió i  la vela en una chalupa; se acercó i  la 
C fereesíina al d irigirse í  la ciudad para in terrogar i  Mr. B acheloty 
pedirle informes, y se trasladó d e p u é s á c a s a  del cónsul francís, donde 
el mismo comaodanle del Sulpftur habia saltado. Alli deliberaron ro­
bre las medidas qne e iig ia  e l bfincr de sus respectivos pa íses, y  se 
eonvi|M que se dirigirían á la reina Kinan, que en ausencia del rey su 
h e rra iío , entonces en Mawel, ejerc íala  antoridad soberana; que le 
lia rlas  e n é t ic a s  reprelentaciones, y qne en el caso en que no acce­
diese i  ellas se tom arian por si mismo la juslic ia  inmediatamente. 
Como la goleta pertesecia i  nn súbdito in g lés , el comodoro Belchet 
ha ria  tom ar joscsion de ella í  un destacamento de su tripulación, y 
después cada comandante conducirla y  de jjria  segnro en tierra al mi­
sionero, cuyos derechos, como compatriota suvo. debia hacer respetar 
Eslo fué lo que sucedió, porque la  reina, detrás de la  cual esluvo du­
ran te  toda la audiencia el ministro americano Bengham , no quiso ac­
ced e rá  oioguna reclamación.

Ed su consecuencia la C fem enfisif fué espedida mmedialamenle á 
Mawei para invitar a l rey  i  que volviese. Esle principe, despoés de 
enviar una carta  de escusa, llegó á  flonolovlov el 20  de ju b o , y e l 21 
se  verificó la audiencia reclamada por ios dos comandantes eoropeos. 
Ei jóven rey se esforzó en ju s liü c ir la  medida adoptada por su hermana 
duran te  su minoría, y que ios sucesos recientes n o  babian .hecho mas 
que consum ir. Alegó qne ei archipiélago de Sandwich debía ú los mi­
nistros metodistas las luces del crislisoismekylos beneficios de sociv i- 
lizaciOQ naciente, y  que era m uy justo  que este pueblo los p ro l^ ie se  
conlra otros eslra*joros que querían ir í  turbarlos en  su obra de rege­
neración, predicando una religión enemiga.

'E stasresp u estas, dictadas por su herm ana, quien laerecíh ia  i  su 
vez de Bengham, colocado cerca de ella, no podiin  justificar la inhu­
m ana deportación de dos sacerdotes católicos. Rwoívióse poes al 
cabo de uo animado debate, qne Mr. Bacbelol perm anecw ía en la isla 
hasta  qne encontrase uo buque qne pudiera conducirle i  la costa me­
jicana ó á ias islas G im bier, adonde deseaba irasladarse; pwo que 
por nn nuevo convenio, ios católicos goziriao  en  adelanie en ei archi­
piélago Sandwich de  lus mismos derechos y las mismas prerogaiivas 
que ios miembros de las demás comunidades cristianas.

La 7<«M , después de firmar el Iraiado, partió  de aquellas islas 
para v isila r las costas delK am chslka, que no habian visto buques de 
guerra franceses desde las dos corbetas de Lapeyrouse, y toItíó des­
pués é las costas de América para emprender definitivamente su 
tumbo hácia Oeste.

F ig ó ra te , querido Enriqné, que ea  nna bohardilla lim p ia , pobre­
m ente a lha jada , vive una anciana en compañía de su hija. EsU  es jó­
ven  y be lla ; el trabajo  de sus manos da de comer á  su madre • sus cui­
dados alargan su existencia. Fácil la  fuera adquirir infames riquezas, 
pero p re f lw  I* senda de la v irtud , que si es dificil, liene por premio la
paz d e lilm a ,e ls u a v e p e rfo m e d e  celestial ven tura . Dime, E rrinue
i s i  penetras en e l interior de esla familia, se verificará tu  máxima,' 
todo to qusjjirofundam enlese conoce profundamente se  desprecia? No: 
la virtud, SI profundamente se conoce, psofondamenle se ama.

Dejándole llevar de tns desconsoladoras id e ss , afirmas qne es con­
dición f e  la  humana naturaleza causarnos m útoim ente penas sin nú- 
mero, dMengaños sin  cuento. Aserto falso, porque la felicidad del 
hombre tiene sólidos fundamentos en la dicha de sus hermanos. La 
muerte tranquila dcl honrado ciudadaoo vale mas que el suntuoso 
festiD cel a ig o a te  coirompído.

Ei escepticismo amarga las bocas mas tranquilas demuestra exis- 
tencia. é m aa  á Aglae y no te atreves á confesarlo. El amor te  parece 
indigno f e l u  razón am aestrada en la escuela del mundo. Olvidas q u e ' 
la mujCT es com pañera inseparable del g e n » . Su ¡«íujo suavizó las 
cnalum brw de la edad m edia; su encanto inspiró ls  lira de G arcila»  v 
el piQce! de R abel. ^

La imágen de la  mujer envuelU  en las nscsradas nubes de la ilu­
s ió n , es la luz que guia nueslros pasos; despojada ie  tan b rillin les 
atiT3os,esdé_bil flor que huella el viajero con p lanta indiferente.

U  atracción gobierai el mundo fiaieo; ei im op debe regir la mo­
ra l. P ara  que exista el amor tiene qne e s ü r  sostenido con la fé. El 
amor sin la fé es un edificio fundado sobre movediza arena , que se­
pulta en sus roioas á sus locos habitadores.

Adiós y no olvides k e  consejos de luam igo
C arlot de  Alarcon.

CAfjiTüLO v m .

S A R E D  S O R  ■ Z P I O .

S O 'E I A  O W C IH A L . 

iS p ro W a »  r » r  e l  r r » w ,

CAPITULO \ \ l

C A » L O S  D i  A L A R C O X  X E 5 B I 0 C E  D E  A C t íL A R .

Veo con dotar, querido Enrique, que comprimes los latidas de lu  co­
razón con los raciociniM de un desconsolador escepticismo. El escep­
ticism o es el orgullo de ia razoo hum ana, qne tendiendo su vista á  re­
motos borizoDles, tropieza y cae en cercanos precipictoe.

Soto hay una luz que puede guiarnos en las deshechas borrascas de 
la v id a ; la luz de la Fé. ¡La fé: manantial fecundo de Dediles hechos, 
d e  genm isoa sentimieritos!

Mira 4Colon sirviendo de escarnio á losorgulloeos sabias f e  aque­
llos d ía s ; mira á Colon aiixilisdn por una reina magnánima y  dando 
UD nuevo mundo i  la corona de Caclilla. La ciencia presuiluosa des­
preció al genio ; la féde  ona mujer io comprendió.

Los m irtirc? del 'risiianism o «Izan cantos i  Jesocristo en el circo 
de Roma; Scévola queme «n mono; Scóerates bebe trioquilo  la cicuta; 
G i'ileo soslie te  nna verdad cim lifica entre  loe dolores del torm ento; 
Guzman arroja el puFul que ha de asesinar á  su h ijo ,., la fuerza que 
produce tan heroicas »»ciiines es la f é ; sin ella todo es pobre, lodo w  
mezquino.

— Ahora qoe ya bas descansado espero que me espliques ia  cao«» 
qoe le ba movido á abtndonar las márgenes del c au d ito »  Manzana­
res y las bulliciosai calles de la  coronada v iíli.

— ü n  capricho.
— ¡N o h a y  ninguna otra?
—Ñ o: leí 0 0  soneto de Lnpercto de Argeosola en alabanza de /a  

vida del campo, y  a l term inarle no pode menos de convenir coa so 
au to r, y  «clam ar:

¡Oh C o r l e !  ¡ob confusioni ¡qoién te desea?

Dejé á Madrid, y hém eaqoi decidido i  hacer un'a vida de fliésofo. 
á la cnal siempre he  lenido marcada afición.

— N o m e  parw e m al lu  p r i ^ i í o ;  pero la  causa que d ic «  le ba 
m olivide podrá ser la  inm ediata, pero oo es la  priocipal. Aglae de 
Mo nroy b a  de tener alguna parle en tu  resolucioD.

— Es verdad; la amo ton  delirio; pero ooa r t r i r í a  me ha convencido 
que debo cdvidarla.

— ¡Revista? ¡Qué quieres d e c i r  c o b  esa palabra?
— Te lo esplicaré. Entre los libros de mi biblioteca hay  uo grueso 

volúmen sobre cuyo can to  se leeests-títu lo : án tidoiocO R /ra el am or. 
Este que parece libro no es sino uoa caja dentro de la  cual veo mas 
variedad f e  o l^ to i  que en una tienda de  quincalla. Todos soo recuer­
dos de pasados amores.

— jPeregrin i ocurrencia! ¡Y para qué te  sirve tal museo de au ti- 
güedades?

— De muy provechosa enseñanza. Locamente enamorado de Aglae, 
estaba decidido á  decírselo; pero abrí mi instrnclivo libro y empecé 
uoa escrupulesarem 'rts de loa objelos que cooleoia: cuando coneiui 
bahia variado ya  de modo de peoror.

— ¡Poderosos ai^um ealosdobe encerrar el A*ltifofo coaíra  el asior.'
—Mucho que s í. Lo prim ero que encontré entre  sus increadas ho­

jas, fué nOa carta de la sensible Lucia. Oeciame, la  moderna Heloisa, 
que si un  día la olvidaba se encerrarla en un convento, ó pondría té r­
mino á  su  cansada vida. T ai vez al escribir esta carta la  interrumpió 
varias veces para asomarse al balcoo á  ver pasar i  cierto doncel que 
en aquel eatonces rondaba su calie. Yo fingí olvidarla, y á los ocbo 
dias estaba jurando constancia al efiamorado y callejero galan. Aliado 
f e  la  sentim ental epístola b ib la  una pulsera de Elena, ¡ Dulce recuer­
do que conmueve y abrasa mi corazonl Elena es bella, muy bella; sus 
ojos negros, rasgados, voiuptaosos,destellan m iradas tan suaves como 
ei susurro del au ra , mas arróeotes que el sueño del poeta. Amó á Ele­
na, la  idolatré; pero bieo pronto conocí que las sonrisas y las miradas 
con que alim entaba mi esperanza e ran  tos ju ^ o s  de un alm a que no 
siente; C ran ios pasatiempos de una mujer veleidosa. Soñé con un 
ángel;

T  los sueños, siieño! son. .
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Tan rudo desengaño fué acabando poco á poco mi amor i  Elena; 
pero mi coraíon desgarrado perdió la fé, y juró buscar eo la indiferen­
cia el remedio de sus m ales. Por eso huyo de Aglae.

 I Donoso modo de rariocinarl Julia  y Elena no supieron querer;
luego todas las demás mujeres serán lo  mismo.

—Hay probabilidades de  que a si suceda.
— Y este n n o  temor le  impedirá ga sta r ios deüciosai éxtasis de 

una pasión correspoodida, esos momentos en que e l amor llevado á la 
sublimidad se confunde con todas las aspiraciones nobles-de nuestra 
alma. Si á esto llamas sueños, fuera preciso dormir toda la vida para 
no perderlo*...........................................................................................................

Paicd  en medio del sitio.donde se verificaba la conversación que 
an  ecede, se hallaban reunidas Aglae y su prtm a E lisa; esta últim a 
decia coa tono de dulce reconvención:

— ¿Sabes, Aglae, que voy á enfodarme contigo? Has venido á L ... 
para v iv ir a leg re , olvidar tus padecimientos, y  volver i  Madrid en­
carnada como una am ap o la ,  y robusta como una pasteg i. Lejos de 
esto, cada d ia eslas m as triste; parece que gotas ese  encanto que los 
poetas llaman la voluptuosidad dei dolor.

— Si, querida prim a, estoy muy tríate; la  tis is  siempre produce este 
efecto.

—T ú  no estas th ic» , loquilla; y debes olvidar U n infundada creea- 
c il .  ¿Se abre la rosa, para  morir cuando sus perfumes empiezan i  em - 
b a liam arU atm ósfera?  No, Aglae, s o ;  tú  v iv irás . para ventura del 
afortunado mortal que llegue i  poseer lu  apasionado coraion.

— |Mi coraron! Amo á Enrique, le idolatro; y el desden es el premio 
de m i pasioB. Eu el Teatro Real me demostró nu cariño sin lim ites; 
despnés me ba olvidado; sus m iradis me ban dicbo que le  soy indi­
ferente.

— ¿Le amas mucho, Aglae?
—¿Que si le amo? jAh! solo Dios puede eompreoder mis locos deli­

rios, mis agitados pensaoiienlos. Mi memoria conserva indelebles sus 
palabras; su nombre vaga siempre en mis labios; las horas que he  es­
Udo á  so todo han  sido para mi momentos de felicidad desconocida.

— Tú DO has tra tado á Enrique de Aguilar, y acaso no sea digno de 
tan  acendrado cariño.

- H a y  un presenlimieoto rn  mi alma queno puede engañarm e. La 
blanca y despejada trente de Enrique re tra ta  sus nobles pensamien­
to s ; su mirada vaga en el esparto como aspiración del inRnito; sus 
frase* amorosas a l p a r que melancóliras revelan un coraron ardiente 
berido por crueles desengaños ¡Si Enrique me am ase, qué dichosa 
fuera m i exíFteneia!

E lisa  DO contestó á  sn prima; Aglae gnardó silencio; después de uo 
ralo se dirigió a l piano y comenzó i  tocar una aria d s to Norm a, deesa  
ópera siempre nueva, porque so armonia suave y  sentida jam ás pue­
de olvidarse.

CAPITULO IX.

H A T  H O R A S Q U E  SO X  H C fC T O S .

Era u s a  noche de otoño serm a y  apacible, tranquila . La luna  os­
tentaba SU plateado disco, y su libia luz alum braba los floridos cuadros 
de un reducido, t i  bien collivado jardín.

Enrique de Aguilar, apoyado »n el alféizar de 1a ventana de su  ha­
bitación, adm iraba estático la sublime calm a, e l majestuoso slencio  
de la ereiciOD; | menguada muestra del poderlo y  grandeza del Supre- 
DM Hacedor! Enrique pasaba por uno de esos momentos en qne (como 
dicen los meUDsicM) si tim a  tiene el sentím ieatode su existencia, por­
que hay  un» voz dentro del cuerpo que g rita , yo »«*.- uno de esos mo­
mentos en que entrevemos los altos destinos para que el hombre fué 
criado.

De improviso, una encantada armonía inlerri-nnipió el rilencio de 
la noche. Cnriqne prestó atención, y distinUm enteJIegaron á  sus o¡- 
diis las bien combinadas n o ia i de una polka-m azurca; sus ojos se ele­
varon al cielo con uoa m irada impregnada de inefable dulzura; sus la­
bios fueron á  m urm urar un nombre; s n  oculto dolor oscureció la  espre­
sion de sn rostro; y bajó la  cabeza con triste y pensativo ademan.

Dejóse de oir la  polka-m azurca; al poco tiempo soaó de nuevo el 
piano; una voz argentina comenzó á  cantar una ro m an u  iU liana 
tontásiica como una tradicíoadt!lRhin,apasH>Dida como una mujer del 
mediodía.

Aquella música ten ia una variedad de tonos infinita; era la  armo­
nía d é la  n a tu ra ls u ; a l todo del robusto cedro la  débil florecUla- cerca 
de la  v irtud beróica el vicio despreciable.

Palp itaba el corazoo de Enrique con desccmocida fuerz» y  su ima­
ginación seguía anhelosa los inesperados giros del vago ¿ o t o  que le 
turbaba el reposo de la  noche. Dominado por un inefable arrobamiento 
veia pasar ante su  vista las coronas de laurel que ciñen la  frente del

genio, to imágen pura de celestial m ujer, 1a v irtud siem pre grande por- 
qae el m artirio ea su triunfo mas glorioso........................................................

Todo habia quedada en  silencio. Las últim as notas de to encantada 
arm enia se perdieron en el espacio, coal e l tomento dei ráu liapo  en 
abandonada playa.

Agiae, pues no era o tra  to música eanlnra, cerró e! piano, y ag ita ­
da por tumultuosas em ocionesfuéá buscar en el reposo de l»  natura­
leza dulce tranquiiidad pare su a lm a , gratos consuelos para sus pe­
nas. De codos en la ventana de su cuarto, rodeada por las verdes hojas 
de un frondoso em parrado, y alumbrado su pálido rostro por to suave 
luz de 11 Inoa, lem ejiba la virgen pura d«I sueño de un poeta. Al ver­
la l« i  hi-lla. Enriqu&DO pude dominar sus seolimientoa y esclamó con 
alegre soriiresa ;

¡A g lae !'¡E $  una üusioa?
La encantadora niña a l escuchar su nombre U n  inesperadam ente, 

fu é á  retirarse de to ventana; pero vió á Enrique, y sin  poder articular 
ninguna pa lab ra , permaneció inmóvil cual si se bailara retenida por 
secreta fescinacion. Enrique guardó sileitcin algunos instantes; después 
con ta rdas frasee comenzó á decir de esta su erte ;

- E n  el álma me alegro, Aglae, de encon trará  Vd. | Es tan to  In que 
tengo que decirla! Bien conozco q u e á  Vd. le interesará muy poco; pero 
mi corazon no puede contener por mas tiempo el am or sin  fé que Vd. me 
inspira.

I — ¿Qué ha  dicho Vd., Enrique?Sus frases sonpara m ru a  enigma in ­
descifrable.I  — No, Agiae, no. Espieso con lisura m issenlim ienlos. La amo á Vd. 
con pasión; 1a triste esperiencia me bace temer uu nuevo d e se n g a ñ o - 
quiero gnardar siempre puro, siempre santo el recuerdo de Vd. No con­
teste Vfe á mis palabras; bástela áV d . saber que la idolatro; mi cariño 

¡ D O  puede causar to felicidad de una mujer; el árbol de la desgracia p res- I  la  sombra i  m i vida.
I — Poco tiempo podría hacerm e infeliz el amor de V d., Enrique. La 

palidez de mi sem blante, el vivo encaroado de mia m ejillas, to difi­
cultad de mi respiración, son claras señales de que una cruel enfer­
m edad, que apaga la  m as lozana juven tud , ponflrá breve térmiao i  
mi vida.

I — ¡Morir Vd., Aglael No es posible, no Mi vida la  inrundlria vida, 
mí m ana reanim aria so m ano; el cielo no puede perm itir se spagne la 
última esperanza que abriga mi rorezon.

— ¡Débil esperanza, EnriqueI débil esperanza 1 Un poeta ba  diebo 
con m ucha verdad:

Una mujer de menos 
Es una flor perdida en cien penrtles;
Un eco solitario en míl cantares;
E ntre estrellas sin ña  solo una estrella 
Es una gola eu los inmensos mares.

—La mnjer que yo adoro es completamente d istinta de las dem is; 
su voz suena coal celestia! arm onía;  su aliento es mas grato  que el 
perfume de tos flores; su vida es mi v id a ; su alma es mi alm a. Si, 
A glae; si yo pudiese creer que Vd. m e am ase, la tierra fuera encan­
tado para íso , to pena jam ás nublaría mi frenés.

E l dia comenzaba i  clarear cuando Aglae y Enrique abandonaron 
sus poéticas ven tan as , no sin lam entar la b re v e d ^  de las hw as 
euando p asas  en sentidas y agradables pláticas.

•CAPITULO X.

B E S E t r U C S .

Quince días han pasado desde'Ia noche quo Enrique Tnanífestó i  
1a bella Aglae los sentimientos queenvaoa  babia tratado ahogar. Desde 
aquel momento la  vida de nuestro héroe se ha Irasfurmado completa­
m ente; su corazon, ávido de a m o r, que bacía tan to  tiempo no gusta­
b a ,  se  ba  consagrado esclusivamente á A glae, la  ha tributado la 
adoración de la adolescencia- y  et friego de la juventud.

L as ventanas de las hab itaciou»  que ocupan eslan situadas muy 
cerca ; de este m odo, cuando la noche tiende su  negro m an to , y 
lodos se  h an  entregado t  las dulzuras de! sueño , Agiae y  Enrique 
comienzan sus protestas de cariño , siem pre fas mismas y siempre 
n u ev as; callan o tras veces, y sus miradas suplen eon ventaja 1a pa ­
labra ,  débil para espresar las sensaciones que hondam ente con­
mueven.

— ¡Qué triste e s , decia A glae, abandonar to vida cuando nos son­
ríe to imágen de la  felicidad I Te amo tan ta , que eoio sienlo la muerte 
por separarm e de tu  lado.
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“>«‘=“ e6í‘» s  ideas. Si la  palidez 
V l i í ’V * '' ílor® del jard ín , boy m m tia íy  secas,

reverdeceráa iM anas en la alegre primavera.
— N o, Enrique m ió, no puedo hacerme ilusioaes; mi m uerte está 

cercana. ¿Ccnservarái de mí algún recueiflc?
— Pregunl* mas bien í i  podría resistir tan inleaso dolor. Sin ü ,  

¿qué fuera nu  vida ? ’
—U  qne basta hace poco ha sido; be lla , agradable y divertida.

No .  querida m ia ; yo be  cruzado « l e  mando coon el viajero la 
llanura abrasada por el s o l ,  donde no lu i l t  un árbol que le preste 
g ra ta  lom bra, un m anantial que apague su sed. A nadie he  amado, 
porque aiempre he dudado del am or: ea  el luyo creo, porque iM ánga- 
les jam ás pueden m en tir, y tú  er® el ángel de mi esperanza,  el sueño 
.realiaado de mi eorazon.

L is o n j^  I Cuando muy bien se  h ab la ,  muy m al se siente.
— ¿ P o rq u é  dudas de mi cariño?
— Por ana razón muy clara.
— Dimela.
— No has tenido mucba prisa por llegar hasla  m i; prueba evidente 

de que no me querías.
— L e jM d e ti ,» io e n  t i  pensaba; siempre que oia ta  poika-mazurka 

que tocaba la orquesta del teatro Real la noeha que te  h iW é p o r pri­
mera v e z , m eparecia  « ta b a  í  tu  lado; cuando se perdía el eeo de sas 
ultim as no tas, una melancolía indefinible se apoderaba de mi alma 
Tu imágen aparecía á m is oj®  pura .como la  luz de la  a tb o rid a , ar­
diente como las vírgenes de Rafael; soto temia en ren tra r en ti un
eorazon mezquino qne no com prendie» mi cariño , que me brindase
con ese afecto social que U nto  dista del amor.

— Ah E nriq®  m iol en « r iñ o  te  escedo m ucho; siem pre he cono­
cido tu  carácter noble, generoso, tpasioM do. Si t í  hubieras tenido 
fé en mi am or ¡ qué felic® podlam® ser 1 Entonces quizá la  ninerie 
to te rm m arla  mí v id a , ahora que comienzo á g u s la r la  felicidad de 
am arte.

La enfermedad de Agiae hacia rápid®  prc^res® . Enrique (presen­
t a *  en casa de Elisa por su amigo C arlos), pasaba casi todo ei dia al 
lado de A glae; pero su voluntad ne  tenia poder para to rnar ei carmín 
á las ^ l id a s  mejillas de la  poética n iñ a ,  para volver e l brillo á  sus 
B p s^ d a s  m iradas. Por d^más Irisl? era el cuadro que p rosenuba  oaa 
tie rna  madre qoe lentam ente veia morir á su  b ija , y Enrique, que 
perdía en Aglae Ja única mujer que am ara c o n fé , la  últim a luz de su 
moribunda espoanza.

CONCLUSION.

T .* .. U» cmíMi i i  U (I.ria haniM 
p n i  cfl el

Graj,

El Último rayo del aslro  del dia alum bra vagam ente e i paisaje. El 
cemeBlerio de L ... ® lá  silu ido  sobre una elevada colina; algunos ci- 
preses, plantad®  s in co n e ia lo s im é trieo ; algunas florecillia á lv e tr®  
que nacen entre  laa jun tu ras de las funerarias y pobr®  losas, todo 
« l á  d a p q a d o  de m entid®  aderaos; M ía  eepresion d e ia  verdad , ma- 
jeatiw s», M nchli. La disposición del lerreDo permite que desde e l cen­
tro del cementerio se ^pmiaen sus bajas tap ias; i  la derecha se  dis­
tinguen las torres y caserío de L . . . ; á  la izquierda uo horizonte cortado' 
por I® m onte*de una lejana s ierra , infunde es®  elevad® pensamien- 
1®  que abrsM n el eorazon sin que'el labio pueda esp resarlw .'

Enrique de A guilar, cruzad® los braz®  sobre el pecho , contraído 
♦1 rostro por in tenso , crotírsimo doter, cuntómpla una sencíHa losa 
sepulcral. Sobre ella hay  escrito esle nom bre: Aglae.

L o s o j ® *  Enrique seelavan al eieJu; al trav és  de sus lágrimas 
I r i l l i  una mirada suplicante; sus labi®  murmuran K ts s  palabras; 
Di®  m ío , ;  « 'em pre ta rd e  /  .No, le dice una voz in lerio r; si el escep- 
t ic is m o n o U c ie g a , v e rá s ia  virtn |j y ia  am arás; le  halagará el per- 
inrae Hela flor, y tendrás fuerza para sopo rtire l doler oue causa* sns 
espinas. ^

 ______  L n s  VIOART.

® ü 2 a  ® 2  H U 3  o s ! § 2 s i r i j §  7  a i a i B j p í s a ® *

I  ifD lO S OE COnsERVARlOS E* COLECClOlltS. 

d T H E S  É  m S T B C I I E S T M ,

a*'*®* ^ necesari®  para formar nna coieerion de
insectos de oruga y m ariposas, son I® rigu ien les: una « p e c ie  de 
m a ^ a  para coger la? m anposa»; unas espinzas para coger I® tnsec- 

tapida para coger 1®  insectos acuáticos: 
una caja llam ada de caza para enrorrar las mariposas v  I® insectos-

o tra  M ja con varias separaciones para guardar las orugas y  la slarv ss ; 
diversa* planchas para preparar las mariposas y los insecto*; grandes 
M rlones llam ad® de i(» u m « cfi> * p * ra  cohlíner coteccion® enteras- 
una pequeña redom» de aguardiente para conservar, diferentes i® ec- 
to s ; un Diicroroopio para e l e iám en  de f®  insectos; alfileres delgados 
T l a i t ® ,  alfilere* cortos y g ru e s ® , atflleres m edianos, clavados en 
un acwico ó guardad®  en un aiftielero, y por últim o, espinzas, tijeras,
p la n c h a a d e e w c h o ,a g u ja s ,h iio y p a p e lb la n c o .

MANCA T  B£D.

d;n«ri« a T " ' "  P” * m arip o as , y IroM au  ot-
dm ario 6 lazo para los lusecl®  son muy conocidos. El primero es una

' .1 a’ *® ítsera  de di® y ocho á  veiole pulgadas de pro-
I undidad, puesto en un círculo de iaton de nueve á diez po igadat *
I largo, e cual está fijo á un palo q ®  le sirve de mango. El segundo e«

I de l a Z  tsmh-”  r  *  ® i?«* im ette  puesto en un circulo
I de latón tam bién fijo eo un palo. Pero  est®  d «  iustnim enloa ofrecen 
I el inconveniente, si se quiere llevar I®  dos i  una vez, da nw esila r d® 

p a i® , coM iDuy incómoda en dias de caza,- y de aqnl la necesidad 
t e  necesiten mas que un mango para  -

y  a l a n  com-
f .^ A  “ *^1“  ““ ‘" “ i no ro quiere bacer
W  de e  i® , se  repliegan uno sobre otro, estando aojet®  por im lado
« L  J  7 enlcelázadoB. y  quedando libre del olro cuando
« ta n  «p legadas en medí® circuios, pero sujetas ju n tas  c® ndo  están 

1«  Pefluetios anillM , en los c m -
t e  ®  inlrodace una ju n ta  de hierro que « l á  fija á  la esírem idad d n  
palo, y que en cuanto entra  retiene en circulo I® dos medios circuí®, 
por medio de un cilindro que le  hace g ira r sobre el bastón. De esle 
modo, s ^ u n  h  necesidad, se  poue en la punta del ® Ioe l circulo guar­
necido de gasa psra las m ariposas, é  e l círculo guarnecido de w l la  

y * ' ** en 6®  medi® c ircn l® , liando
^  gasa O a m alla, y la forma de t e  medios c trcul®  les hace 

m as c ú r ^ s  para i le v t r t e ,  aU .doios alrededor det cuerpo con sus 
cm tts . Se puede tam bién, cuaudn se ba copciaido la caza, plegar I® 
d®  lazM á  la  v ez , 7  el palo queda convertido en un simple bastón.

LAZO PARA ISSBCT®.

El lazo llamado raquelii para los insectos se parece á s n  hierro de 
p e in a r ;  pero en lugar de las d®  cabezas q ®  sujetan t e  papeles, son 
do» |d iIU s de taton de cinco i  seis pulgadas de diám etro, y Uena de 
gasa muy tupida sujeta i  sus bordes.

CAJAS DE CAZA T COX SZPARACICSES.

Las « ja s  de caza para 'a sm a rip w a sy  iM in s c t® , y  la sca j'js  con 
v a n as  separaciones para las orugas, deben ser de cartón ó de madera 
ligera y de forma larga para poder m e te rlssen e l bolsillo. La primera 
debe tener en el fo n *  opa plancha de corcho de tres lineas de espesor 
p i r a  clavar en ella t e  insect®  y las m ariposas: y ia segunda debe 
ten e r v a n a s  separaciones para guardar las larvas y las orugas de dife- 
ren te  naturaleza,  y que pueden reñir y aun  destruirse.

P a ra  m as precaución y  eo  e tso  de una caza abundante se puede 
llevar en el sombrero una plancba de corcho, para  clavar las m arip j- 
sas y t e  insect®  q u e  no M hen en la caja,

PLA.VCHAS.

Eu fin, ias planchas deben ser de corcho de seis IIu m s  de espesor 
y en ellas se hacen varias heodidmss mas ó menos profundas nara 

«“«T «s de las diferentes m ariposas qne se quieren pre-

« o  DE LOS DIFÍRE-VTES LAZ®,

Se hace u ro d e  la manga siempre q q is e  quiere coger una o a r i-  
^  ó un inserto a l vu e lo , ó cuando se quiera coger nn» mariposa 
que esté  parada sobre una O®. Eutónres es necesario acercarse por 
de ltas  con mucho cuidado, p o rq®  la  mariposa tiene escelente vista- 
7  SI se yen-a el golpe por llegar demasiado tarde, en logar de seguirla' 
lo q w  la  íM istaria mas y U baria irse m q j lej® , se debe uno dete-^ 
D crun momenlo, para dejarla posarse sobre otra flor.

del “ “ *■*’ " ' »  P '«  «  “ «dio
I c r c r  ““‘d r á d e  conservar sus co-

(fo» ífnw ir(i.,i
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